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¡VICTORIANO SÁNCHEZ BABCÁIZTEGÜí!

SBoy 3ti.ee un ano que una granada carlis-
ta, privó de la existencia al ilustre marino ga-
llego Il>. Victoriano Sánchez llarcái .tegua. AI
consagrar un reenerdo á esta ilustre víctima
de nuestras discordias civiles, nada creemos
mas elocuente que reproducir aquella sn2>lin_e
frase p «.r él pronunciadafrente al Callao, man-
dando la Almansa, Cuando le anunciaron que
hnlíi;. incendio á Siordo:

(Conclusion.)

Pero no olvidéis que Dios la inspira.
¿No habéis visto la traidora nasa de
franca entrada y ardua salida con que el
artero pescador coge elpez inocente per-
dido en el laberinto de mallas. ¿No re-

Para esto reúne los estreñios de las
hebras mas duras en el vértice de su:
fortaleza; por dentro una segunda línea
refuerza á la primera, y de este modo*
mientras las ríjidas puntas se oponenal
paso del atrevido agresor hiriendo su
toca, ceden flexibles al mas ligero es-
fuerzo de la prudente habitadora. Así ha
prevenido todo peligro y terminado su
obra. Ya se despojó de su último vesti-
do; ya dijo adiós á la dulce libertad; ya
se encerró para muchos meses en su es-

cordais la engañadora caja cuyas entra-
das ciñen interiormente las oblicuas y
aceradas puntas que se prestan dóciles
ai ingreso del ratón imprudente para
negarse después punzantes á su ruga.
Pues primero que á la inteligencia del.
hombre, ha revelado Dios este artificio
al instinto de la larva. Solo que el ins-
tinto lo emplea para la defensa y la in-
teligencia lo traduce para el ataque; so-
lo que el hombre lo dispone, como el
vicio, de fácil entrada y difícil salida, y
la larva como el deber, de difícil entra-
da v fácil salida.
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Presenciadla. Es de noche; es la ho-
ra en que al parecer reposa la natura-
leza. Calla el ave, calla el viento, calla
el mar; ó al menos solo el ruiseñor le-
jano entona su himno á los amores y el
aire solo tiene suspiros y el mar que-
jidos dulces al estender su impercepti-
ble pliegue sobre la arena de las playas.
Entonces sale la saturnia; va á buscar
á su compañero. Desde las regiones del
aire le llama moviendo blandamente sus

¡Oh amor, alma del mundo! Tu, que
compartes el trono ele la fierra con el
sol, y quizá eres uno con su esencia, tu
vas ahora á ejercer los actos de tu im-
perio perfeccionando la obra que ini-
ció el sol. Del mismo modo que enroje-
ces el semblante de la pudorosa virgen
y haces palpitar su pecho, y adornas al
combatiente con su collar de matizadas
plumas; y distribuyes sobre las flores
los elementos de la luz, asi vas también
á prodigar tus dones sobre la humilde
oruga y á poner en su seno un rayo de
tu divino poder. Pero, ¿cuánto misterio
en tus operaciones! Pintor inimitable de
la naturaleza, sd.e donde tomas tus be-
llos colores? Músico del mundo orga-
nizado ¿como conciertas las notas de
tus sublimes armonías? Escultor de la
vida, ¿como conviertes la informe larva
en. esbelta mariposa? Inútilmente el
hombre se afana por penetrar tus leyes;
su inteligencia se detiene impotente an-
te esa valla de seda como se pierde en
un suspiro; y en tanto que amontona
Taños sistemas, tu fuerza incomprensi-
1)1e termina los admirables cambios del
mismo modo bajo el velo de un capullo
que en los secretos del corazón.

Escuchad ahora ese murmullo que
apenas se percibe en la morada de la
oruga; es el anuncio de la libertad. Pa-
só el invierno y el sol va á hacer el ul-
timo don á su antigua protegida. Los
primeros ardores del estío ahuyentan su
sopor y abren ante ella por la postrera
vez las puertas del mundo.

Algunos ligeros estremecimientos
preceden á su aparición y luego las pun-
zantes sedas se apartan lentamente pa-
ra dar paso á la aérea viagera, volvien-
do después á unirse por su elasticidad,
para continuar defendiendo un capullo
vacío. Aparece la Saturnia como una
masa informe, rugosa y velada con el
húmedo manto de su piel, pero bien
pronto se dilata su pecho, se estienden
sus miembros y desplega y agita las
flexibles alas que se secan y endurecen
á los últimos rayos del sol.

trecha cámara y ahora en tanto que el
sañudo invierno lleva la muerte á milla-
res de seres indefensos, duerme la lar-
va tranquila bajo la égida de la Provi-
dencia.

Vedla ahí tan hermosa como su ma-
dre, engalanada por el sol y el amor,
esos espejos en que Dios permite que se
reflejen en la tierra dos átomos de su
belleza. Y ahora el sol, como el desve-
lado padre que ha entregado la dote de
la esposa, se retira y la abandona en
brazos del amor que llena su vida y ab-
sorbe todo su ser.

Hela ahí que se siente animada de
una nueva existencia, ama y vive. ¿Qué
le importa no gozar la belleza del dia?
¿Qué importa que se le hayan negado los
goces del alimento? Cuando era larva
disfrutaba de todos esos bienes y, sin
embargo, ¡cuati pálidos recuerdos le
ofrece su pasado! Entonces no amaba.
En verdad que otras mariposas hacen
brillar al sol sus alas de colores y beben
la dulce miel que vierten los nectarios;
pero por eso gozan menos, porque no
emplean todo su tiempo en amar. Cierto
que la saturnia pavonia nada tiene sino
es amor, pero nada le falta si tiene
amor. Su único pensamiento, su única
esperanza, su único objeto es hallar al
amado de su corazón, por que en el
mundo no ve mas que un bien, ser ama-
da; ni mas que un mal, la soledad.

No se queja, no, de la naturaleza poi-
que haya privado á sus ojos de los des-
tellos del dorado sol y á su corta exis-
tencia de la animación y el bullicio de
las ardientes horas. ¿No tiene en cambio
la suave luz de la azulada luna que se
presta mas á los amores, y las plácidas
horas del silencio que no distraen su
pensamiento? Y, en fin, si la imperfecta
boca, negándose al alimento reparador,
atrae pronto á la fria muerte, ¿que im-
porta? Antes habrá amado como se debe
amar. He aquí por lo que se afana, he
aquí lo que la desvela en la última esce-



Otro dato que nos proporciona el concilio
de Oviedo y la consagración ele la iglesia del
apóstol Santiago, es la denominación del con-
dado de uno de los comes firmantes, esto es,
Odoario de Gástela y Auca,—dato luminoso
en que escritor alguno se ha fijado, y que ilus-
tra completamente la cuestión respecto al
nombre de Castilla, —nombre que esta región
recibió de Galicia, por haber demarcación coa
este nombre en nuestro pais antes que sonara
para nada Castilla la Vieja ó Castilla la Nue-
va,—cuyas regiones constituian, aun al prin-
cipiar la reconquista, la Bardulia y la Carpe—
tania:

alas, y luego escucha atenta, posan».lose
«en las trémulas ramas que sacuden su
rocío. Oid ese débil susurro que se con-
funde con el de la hoja agitada por la
brisa; es el alado amante que responde
como el eco de sus deseos. V'edle como
cruza vagaroso al través de los miste-
rios de la oscuridad, salvando la distan-
cia que lo separa de su ainada, á quien
todavía no ve. Vedle como se acerca
atraído por el lazo invisible de la simpa-
tía. Ya se han visto; ya vuelan el uno
hacia el otro desatentados, ebrios de di-
cha, y se cruzan, y se mecen y arrastra-
dos por el vértigo de la pasión, giran
como dos flores livianas á merced del
remolino, y se envuelven en multiplica-
dos círculos que se acortan á cada ins-
tante, condensando su vitalidad como
los rayos del sol en el foco de un espejo
cóncavo, y asi, en fin, al par que se
aproximan y se estrechan y disminuyen
sus giros hasta concentrarse en un solo
punto, crece la intensidad de su amor
que es la espansion de la vida, hasta
que, no pudiendo contenerla en si mis-
mos, rebosa sobre nuevos seres.

Detengamos. Para el mundo, Dios
corona su obra cuando cierra los apa-
rentes círculos de la eterna espiral cuyos
pasos son las generaciones. El mundo
solo ve un anillo que se reproduce sin
cesar estérilmente, así en las cosas y
los hombres, como en las naciones y en
las épocas; aunque el filósofo despre-
ciando la curva atienda solo al eje de la
espiral cuyo término guarda Dios en su
seno impenetrable.

Y bien, ya he concluido. No he he-
cho mas que referiros un episodio del
inmenso poema de la naturaleza, pero
harto tiempo os he ocupado. Olvidad
mis palabras; que se borren de vuestra
mente como la estela del lejano buque;
que las lleve el viento como las nubes,
las olas y las promesas de amor. Vol-
ved ahora á vuestras sublimes combina-
ciones, á vuestras nobles luchas, a
vuestra edificante piedad, á vuestros
cordiales saludos, á vuestras sinceras
sonrisas; ó si lo preferís sumergios en
el vértigo de los tumultuosos placeres;
devorad el tiempo, impulsad con el de-
seo el curso de las veloces horas; reicl,
cantad los goces del oro y de la gloria;

(1) Esto se demuestra de una .ola pincelada. El reino do
Galicia jamás usó el dialecto de la Bardulia (Castillala Vie-
ja') ó de la Carpetania (Castillala Nueva.) Por el contrario, la.
Bardulia y la Carpetania, no usaron otro que el que les lle-
varon nuestros gallegos de la reconquista, pues si nuestro*,
abuelos gali-sue-os no poblaron entonces las Castillas, qu»
eliianentre ellosó los Moros,

MONOGRAFÍAS GALAICAS

CASTILLA, DEBE L GALICIA SU NOMBRE.

Antonio de Valenzuela .. zor.. .

ahogad el necio suspiro entre la sátira
y la caricatura y consagrad también, si
eso os deleita, una picante frase al loco
que pierde sus horas leyendo en un gu-
sano. Pero si un dia, cuando del sabroso
manjar solo os quede la punzan.e espi-
na, sentís filtrar la duda en el alma y el
odio en el corazón desgarrado por las
decepciones; si bregando en una atmós-
fera de error y arrastrados por una bas-
tarda filosofía creéis al mundo entrega-
do al genio del mal mirando lejos de
vosotros, cerrad el torpe labio y antes-
que maldigáis el porvenir, que reside
en Dios, volved al campo.

Quizá entonces, cuando la última
tinta del crepúsculovespertino se estin-
ga en el horizonte, y en la lejana iglesia
suene el postrer tañido de la campana,
veréis mecerse á la saturnia pavonia
como una promesa celestial que os di-
ce desde el aire orad, amad y esperad.

Antigüedad de la C. astela de íialieia sobre la»
Castillas de hoy: los castellanos de Orense.

Vamos, pues, á ilustrar con esta monogra-
fía que escribimos, que Castilla, no solo reci-
bió su idioma de Galicia (1), sino hasta su
nombre en lareconquista.



«Comenzando, pues, el arcedianato de Cas-
tella desde el marco de Coscores y compren-
diéndose en él Avión, Abelenda, Serant.es,
Lebosende, Gomariz, San Clodio con toda la
ribera oriental del Avia, Maside, Cea, Bar-
bantes, Layas, Gástelo, Partovia, Esposende
y las de Orzeílon, se conoce el mucho territo-
rio que ocupaba y ocupa hoy la Gástela ó
Castilla de Orense y que no es menester esti-
rarle para que sea mayor sin comparación, que
el territorio de Castilla la Vieja primitiva. De
los mojones de esta última, se dijo:

Antes que en ambas Castillas existiera pue-
blo alguno con esta denominación,ni aun ellas
mismas, Galicia contaba ya con los lugares y
parroquias de Cástelan (provincia de la Coru*
ña),Castelan (en la de Lugo,) Castelanes (en la
de Pontevedra) y Castelans, Castelaos, Caste-
3o (1), Castéleriña, Casteligo, Tria Castelá y
Castela (en la de Órense). Particularmente esta
última región ó arcedianato denominado Cas-
¿ella y á sus habitantes castelaos d* Orense,
comprendía según el P. Sarmiento cien par-
roquias,—pues aun hoy, si al antiquísimo ar-
cedianato de la iglesia de Orense denominado
de Castella que cuenta 66, se le unen las del ter-
ritorio de Orzellon que está al norte de ese ar-
cedianato y se le segregaron,resulta aquelnú-
mero próximamente.En un instrumento gótico
del ano 90.6, leyó el mismo P. Sarmiento que
nuestra parroquia de Jovencos estaba in ter-
ritorio Caslellcey en el siglo último aun figu-
raba Jovencos colocado en el partido de Orce-
llon. Dice este ilustre filóloga y anticuario ga-
laico, que él leyó en instrumento del año 1.116
que la feligresía de Bróes estaba también ...
territorio Castellce y en su época en Orcellon.
Dice aun mas-que él año 936 habia un instru-
mento de Celanova, esto: insta Flwmen Minei
territorio Caslellw, —y que D. Alfonso VII po-
ne á Gomariz, parroquia de Orense, in terree
de Castella etc.—Continuando este escritor su
ilustración sobre este punto, se expresa asi:

Hitero ó Fitero, no el de Navarra, sino el
«del rio Pisuerga. La Castilla de Orense no
-solo es mas antigua y de mas extensión, sino
que también ha tenido título de Condado entre

Hitero era el mojón

Antiguamente
Castilla era el rincón
Amaia era cabeza,

{!) Los lugares denominados Castelos (castillos.) en Gali-
cia, son innumerables,—node ahora, sino de antes de la re-
conquista y en el albor de la reconquista.—En la época délos
suevos (que vincularon el feudalismo en nuestras montanas)
*_.. habia condeó infanzón que no tuviera cautelo, y de abi
"quedarles á los lugares donde estaban el nombre de Gústelo
"en la Galicia lucenso y bracarénse, y Castiello en la Galicia
«sturiciense. Las denominaciones del Castelo de Pallares,
castelo de Quiroga, castelo de Chamoso, castelo de Chanta-
dla etc., á varios lugares doGalicia, pertenece á los once con-
dados do la Galicia lucense en el reinado de Miro. Es verdad
que también so le denominaba Cástrelos, pero en su mayoría
Castelos. Por eso, cuandoel territorio de Castcla en la pro-
vincia de Orense empezó á llamarse así, fué en el albor de la
reconquista, al levantar nuestros galaicos sus castelos en la
.frontera entonce, del moro,—siglo. VIII y IX.

Progresa después la reconquista al calor
bélico de nuestros galaicosy ensánchase tanto
laBardulia que á una línea de castelos sucede
otra mas avanzada hacia las tierras allá del
Pisuerga ocupadas por el árabe,—y á ola tras
ola de sangre galaica, y á línea tras línea de
castelos,—surg'en por primera vez las denomi-
naciones de Castella vieja y Castella nueva.
in Castella Veteri, in Castella Vetula, siglo X
y XI, con lo que designaban á la Castilla ó
Bardulia de mas atrás. Cuajada laBardulia de
castelos, por eso perdió su nombre y tomó el
de Castela ó térra de casteldsy castelaos, como

nominal no obedeció á otra cosa, en nuestro
concepto, asi como en el del P. Florez, sino á
los castelos (castillos) que nuestros galaicos
iban levantando allende de León en la línea
fronteriza á la del árabe, á medida que recon-
quistaban aquella tierra;—denominación que
entrañaba un suceso igualísimo al que nues-
tros galaicos efectuaron dentro de la Galicia
lucense en los siglos VIII y IX, al reconquis-
tar al árabe la Castella de Orense, ó tener allí
los castelos de su frontera contra él.—La re-
producción de nombres y sucesos iguales en
puntos distintos, no puede ser mas perfecta; lo
que se verificaba por entonces en la Bardulia,.
había tenido lugar antes en el obispado de
Orense; ios hombres eran los mismos para el
caso; los mismos los sucesos; y uno mismo el
idioma y el pensamiento propulsor ó impulsi-
vo de esas evoluciones exactamente una en dos.

No recurramos á los geógrafos mayores
porque ninguno menciona á Castilla: esa re-
gión fue conocida antes de la reconquista y al
principio de la reconquista por la Bardulia ó
Vardulia. Asi Idacio antes: asi los Anales

Compostelanos cuando dicen—830—que Albu-
tama fué muerto en Pisuerga. guando veril in
Bardnlias; y asi el Silense, hablando de don
Ramiro I.—Tan-solo el Álbeidense, en este-
misino reinado de Alfonso III, dá á entender
que por entonces se empezaba á dar el nombre
de Castilla al territorio que antes decían Bar-
dulia: Bardulia, guie nunc appellatur Caste-
lla.—Vese terminantemente por estas pala-
bras, que empezó entonces á llamarse Castilla
no como condado sinocorno región, lo que antes
se llamaba Bardulia:—y esta frasformacion

los Condes gallegos que asistieron á la consa-
gración de la iglesia de Santiago en el tiempo
de don Alonso el Magno, pues firma entre los
condes: Odoarie comes Casiclw et Auca'
(Orense).»

Estas son las razones —entre otras—que fi-
guran sobre la mayor antigüedad en historia
de la Castilla de Orense respecto á la Castilla
de León al Pisuerga en el siglo X y que, ex-
tendiéndose en la reconquista, dio nombre á
las Castillas de hoy.—¿Qué razones pueden,
aducir en contra los naturales de ambas Casti-
llas?—Examinemos los documentos históricos.



ESTUDIOS HISTÓRICOS

EL.*, mujer cu todos los pueblos
IV.

en el obispado de Orense.—De aquí que mas
adelante al hablar de los árabes del condeFer-
nán González, lo llamaban emir de Casleylia,
—de aquí que D. Sancho uniese á sus títulos
el de rey de Castilla (el primero que lo usó)
regnanle rex Santius in Castella, según se
lee en un acta fecha 11 de Marzo de 1030,—y
de aqui que veamos titularse á un obispo de
Burgos de casielanense de Bardulia, año 1,059,
—todo posterior al reinado de Alfonso III que
historiamos.

Y si eso no se nos prueba,—entonces como
gallegos entusiastas por las glorias de nuestra
patria, miraremos con la mayor lástima á los
hijos de Castilla, que no han tenido hasta aquí
para Galicia sino palabras de desprecio, cuan-
do ios miserables que asi nos ultrajaron y ul-
trajan, nos deben hasta, el nombre de supa-
tria,—patria reconquistada al árabe con la no-
ble sangre galaica, y con ella repoblada,—á no
ser que elijan por pobladores á los moros, lo
que no les baria gran honor.

Puesto que la antigüedad es mayor en la
Castella de Orense—como condado y como
nombre de región—á la Castilla del Pisuerga
y Castillas de hoy, tenemos derecho á decir
que los gallegos no solo dimos á los castella-
nos idioma, legislación, religión, patria y to-
do en la reconquista según dejamoshistoriado
en otras monografías* sino hasta su nombre
patronímico de Gástela, tomado del de nuestra
Gástela ó térra de Gástela en Orense —hijas
ambas Gastellas de un mismo suceso, si bien
anterior el de la Galicia lucense al de la Gali-
cia asturicense augustana ó Bardulia.

Pruébesenos lo contrario. Pruébesenos que
Castilla no fué conocida por la Bardulia antes
y después de la reconquista,—ó que tuvo al-
guna denominación de Gástela con anteriori-
dad al inmenso territorio de Orense, de quien
tomó este nombre por lareproducción de idén-
ticos hechos históricos en lareconquista.

Tenían las mujeres para deleite y para la
propagación, y no conocíanlasdelicadezas del
amor, diceCésar Cantú. Muchos pasages de su
historia evidencian este aserto. Ninguno de los
amantes de Penélope se afana por merecer su
aprecio. Vemos á Telémaco en la Odisea
tratar á su madre como si fuese esclava; y An-
drómaca esposa de Héctor, que debía honrar-
se con el título de viuda del mas valiente fati-
gador de caballos, acéptalas caricias de Pirro
hijo del matador de su esposo, y se enlaza
después con un troyano. La mujer prisionera
era lleA'ada al tálamo por el vencedor, quien
la abandonaba después de hacerla madre. El
que quería casarse compraba su mujer, y
cuando esta le era infiel se devolvía al marido
el dinero ó los donativos que le habia costado
su adquisición. Los jonios la consideraban
como un ser útil pero imperfecto. El teatro
g'riego es quien mejor nos da á conocer el es-
tado de degradación de la mujer en este pais.
Eurípides pone en boca de la madre de Teseo
estas palabras: la mujerprudente nada hace
por si: deja á los hombres que hagan. Tan
mezquina era la idea que la mujer tenia de si
misma, que Ifigenia aparece en escena dicien-
do, que la vida de unhombre es mas preciosa que
la de muchas mujeres. En las Ituménides, apa-
rece Apolo destituyéndolas del título mas
natural y que mas respeto y amor puede ins-
pirar, del de madre. Safo en muchos de -sus
versos nos pinta una ansiedad tal de placeres
sensuales, que ninguna mujer púdica se atre-
vería á manifestar: ella fué fundadora de un
nuevo género ó escuela de prostitución que
se llamó Sáfica del nombre de esta poetisa, y
tambiénLesbia por que era en la isla de Lesbos
en donde mas aceptación habia adquirido. Es-
te desorden de ideas, esta abyección por parte
de la mujer era efecto del sensual politeísmo
griego; porque, como dice muy bien el citado
historiador, en el cieloreprodujeron los Grie-
gos la sociedad humana atribuyendo á los
dioses todo género de vicios y destituyéndolos
de todas las virtudes. Las costumbres de la
mujer teníanpor precisión que ser impúdicas
efecto de los cultos que en este pais se practi-
caban: el de Príapo, las bacanales en obsequio
del dios de quien tomaron su nombre las fies-
tas de la Gran Madre donde se santificaban
todos los vicios y en donde eran llevados como

donde se rinde culto á la belleza, en donde na-
cen y se discuten todas Iss teorías filosóficas
de trascendencia para la humanidad, á donde
van á estudiar no solo los hijos de Roma sino
sus legisladores, de suponer es, repito, que
la suerte de la mujer, que su dignidad, que el
respeto que se merece haya subido de punto,
y la veamos ocupando, ya no la ínfima escala
social como en Oriente, sino el puesto que le
corresponde como madre, como esposa y como
hija. Todo menos esto. Es verdad que no en-
contramos las mujeres griegas hacinadas en
los harenes, como las vimos en los pueblos
asiáticos, pero, puede decirse, que solo esto
es lo que diferencia las costumbres asiáticas
relativasá la mujer, de las costumbres griegas.

Estamos en la Grecia, la patria de Codro y
Seríeles, de Temístocles y Arístides, de De-
móstenes y Solón, la patria de las artes y de
las ciencias, el pueblo que habia alcanzado el
mayor refinamiento del sentimiento estético,
en donde tenia su asiento la filosofía, y que
continuamente es presentado por los historia-
dores á la admiración de las generaciones na-
cientes. De suponer es. que en este pais en

BSenéío Vicetto.
[Historia de Galicia.—Reinado de Alfonso III.—Corregida

v aumentada para la segunda edición.)



Llama la atención en muchos pueblos de la,.
Castillas, el ver á un gallego que vista con decen-
cia ó elegancia, que habla como un español y acaso

Faltaría á uno de los principales deberes de un
buen hijo de mi país si no levantase la voz en este
dia con el íin de defender la honr.i sin mancilla de
mis queridos paisanos los gallegos, que es la mia
propia, y contra la indiferencia criminal de los de
otras provincias que consienten y aun aprueban las
injustas ofensas de que quieren hacer víctimas á
sus hermanos los gallegos.

lüduardo Prado y Pico.

REMITIDO

SÜÜMCÜIQUE.

biesen querido, ella hubiera reedificado los
muros de su ciudad, con el precio de sus
infamias.

fContinuará.)

_____ La Crónica Mercantil «le _.■■'..!_.«.«¡folisi t

leemos el siguiente remiíido, que re-
pro«Iácimo«, H_.__-_.__._o sil propio áSesia-
l»o la atención de nuestros compañe-
ros en la prensa.

Los hetárias se exhibían completamente
desnudas en los talleres de los pintores y de
los escultores, en los baños públicos, y á ori-
llas del mar. Una de estas, Friné sirvió de
modelo para los cuadros de Apeles y para las
estatuas de Praxiteles, y si los tebanos hu-

Muchas de estas, llegaron á tener una in-
fluencia decisiva en los negocios de estado:
dígalo sino Aspasia, que subyugó á Péneles,
y de quien fueron discípulos Alcíbiades y el
mismo Sócrates.

en procesión los signos mas espresivos de la
lujuria, eran una d'_ las principales causas de
la desmoralización de la mujer. Pero no era
solo la religión; eran las leyes, era lafilosofía,
era Solón, era el mismo Sócrates, ese hombre
que se presenta á nuestra juventud como mo-
delo, los que contribuían con sus decretos,
con sus enseñanzas y con su ejemplo á en-
vilecer mas y mas á la mujer. Solón, que fo-
mentó el uso de la-s meretrices, erige en Corin-
to un templo á Venus con el dinero que reco-
gen las mujeres encargadas de los lupanares,
y á estos templos, vienen de todos los países
para dedicarse á la prostitución. Periandro,
hizo ir desnudas todas las mujeres corintias
al templo de Venus, en honor de Melisa, su
esposa.

En Athenas, estaba la prostitución per-
fectamente organizada, y las mujeres que se
dedicaban á ella, se dividían en tres clases;
las dícleriadas ó esclavas en los lupanares, á
las que Solón reunió en los dicterios ó ca-
sas públicas: las autétridas que se dedicaban
también á tañer instrumentos músicos en los
banquetes á donde eran llamadas, y las he-
íérias que se disputaban los favores de los
nombres mas graves, ricos é ilustres.

El nombre de Matrona no significa solo
madre de familia, sino que también se daba
este nombre á aquellas mujeres que no te-
niendo atractivos que vender, se consagraban
á perfeccionar á otras en la masrefinada pros-
titución. Demóstenes dice: Tenemos cortesanas
para el placer, concubinaspara el cuidado dia-
rio de las personas, y esposas para que nos
den hijos y vigilen el interior de la casa:
así hablaba este célebre orador contra Neera:
era esta una mujer pública, que por dispu-
társela dos jóvenes, dispusieron los jueces que
fuese dos dias de cada competidor. Esto nos
dá indicio de que en Grecia, lo mismo que en
Oriente, existia también la poligamia,y sobre
todo nos revela que habia desaparecido por
completo toda noción de pudor. Si esta sen-
tencia, pronunciada nacía menos que en el
templo de Cibeles, no fuese suficienteparare-
velarnos la desmoralización de los griegos, las
biografías de Temistócles, Alcíbiades, y
Harpálo, y los escritos de Estrabon pueden
atestiguárnoslo. El primero de estos se pasea-
ba por Alhenas llevando en su carroza cuatro
impúdicas cortesanas. Alcíbiades, se hizo re-
tratar desnudo en brazos de dos también des-
nudas; y Estrabon, en su libro sesto, da el títu-
lo de santo á lo mas repugnante de las mere-
trices de Erice.

Sugiéreme trazar estas líneas, siquiera sea para
que Galicia entera sepa que sus hijos ausentes no
se olvidan de sus cuatro provincias, el haber oido,
con admiración suma, cantar por las calles y pla-
zas de la capital, sirviendo de estúpido entreteni-
miento á los ignorantes, de mofa á los ne'cios, un
mal romance, un asqueroso papelucho.

Imposible parece que enuna capital que blasona
de civilizada, en la capital de lalealtad, de la caba-
llerosidad y de la nobleza, se consientan uno y
otro dia diatribas contra sus hermanos los galle-
gos, tan españolescomo los castellanos, como los
andaluces, catalanes, etc. Pero los hechos son cier-
tos, y un deber me exige no dejarpasar sin correc-
tivo tales ofensas.

Yo, el último entre mis paisanos, sin dotes á
propósito al fin que me propongo, y entregando
para lo sucesivo en manos de los galanos escritores
gallegos y entusiastas admiradores de la virtud que
reina en el suele que me vio nacer, la defensa que
mehonro eniniciar;protestounay mil veces del des-
precio con que, sin educación, y acaso sin concien-
cia de lo que se hace, se habla aquí y en la mayor
parte de las provincias españolas, de los que á
gran honra tienen el haber nacido en las de la Co-
rulla, Lugo, Orense y Pontevedra. Sin educación,
porque al fin, en el seno de todas las capitales, vi-
llas, pueblosy en los futimos lugares d .1 resto de
España hay gallegos que ven, oyeny juzgar pue-
den de hechos y palabras. Acaso sin conciencia,
porque tal es el estado intelectual de algunas de
estas provincias, que bien puede asegurarse igno-
ran si Galicia pertenece al rico suelo español: creen
que los gallegos somos seres escepcionales á quie-
nes no deben guardar las mismas consideraciones
que á los demás hombres: se figuran que venimos
de alguna raza proscripta, sin casa ni hogar, sin
sentimientos generosos» de embrutecida inteligen*
cia, egoístas, miserables, é indignos de alternar con
los demás seres racionales.



Claro está que hay en esto, como en todo, hon-
rosas, aunque muy contadas escepciones; mucho
mas contadas cuando se trata de pueblos rurales.
Yo soy objeto de una de ellas: siempre he sido es-
timado y distinguido, principal nente en esta capi-
tal, y en mucho mas de lo (pie valgo; estoy agrade-
cidísimo á tantos favores como los de que be sido
y soy objeto; y, aun á trueque de abusar de tanta
benevolencia, dirijo mi débil voz á la ilustrada
prensa castellana en súplica de que, por los podero-
sos medios que tiene á su alcance, trabaje uno y
otro dia, gestionandocerca de las demás provincias
para que acaben pronto tantas preocupaciones, tan-
ta ignorancia, tanta ingratitud en todo cuanto á mi
pais se refiere.

Al suplicar así, conste que lo hago con indepen-
dencia, y uotupropio, si bien con la convicción de
que la prensa gallegaaceptará el fondo que encier-
ra este desaliñado escrito, que continuaré, am-
pliando mis aseveraciones, si necesario fuese.

en esos infelices jóvenes fuertes, ó débiles ancianos
que vienen á ayudaros en vuestras tareas.

En cambio, y para mayor vergüenza y mortifi-
cación de vuestro infundado orgullo, bueno será
que os recuerde el recibimiento que los gallegos y
asturianos hicieron en su pais á los castellanos,
cuando en el año de 1868 recurrieron sus campesi-
nos á la caridad de aquellos. Ingratos seriáis (y no
os reconozco til propiedad), si os hubieseis olvidado
de la benevolencia, cortesía y caridad con que fuis-
teis recibidos y tratados durante vuestra angustiosa
situación, en aquel suelo.

¿Ves ese puro, azul, nítido cielo
Que descansar parece en la colina'.
¡Ay! Cuando el niño incauto _e avecina,
Huye á otro monte en misterioso vuelo

Y al ver burlado su pueril anhelo,
Desciende al valle con la faz mollina,
Y la bóveda, entonces, cristalina
Vuelve á besar el primitivo suelo.

Así voluble, aérea, veleidosa
Es Ta pastora que mi pecho inflama:
Entra á buscarme por la selva umbrosa
Para esconderse entre la verde rama
Y de mi afán burlarse desdeñosa;
Llamóla, huye; huyóla y me llama.

El campesino gallego que, aproximándose la
época de la siega, abra/.;»., en amoro.a contempla-
ción bajada del cielo que cubre sus montañas, á su
cariñosa esposa y tiernos hijos, coje su robusto ca-
yado y mochila ocupada con frugal alimento, y em-
prende la penosa marcha en dirección al abrasador
suelo de Castilla, trae en su mente un pensamiento
rijo; el sentimiento paternal que le distingue, le dá
fuerzas para atravesar, á costa di grandes fatigas
las llanuras de este pais en buscí de mísero jornal
que sirva de alivio en su dia á 1. desgraciada exis-
tencia de su familia."Llega, y d^sde luego, sin dar
descanso á su quebrantado cuerpo, comienza sus
tareas, y economiza hast. el íltimo céntimo, esca-
tima todo lo posible á su bienestar por hacer ahor-
ros (y de aqui que le llamen tacaño), y acaso llega
dia en que vende la comida {ue le dan, porque pre-
fiera os cartiños, no para vicios, no para asistir á
una corrida de toros (á pesar del mal ejemplo de sus
nuevos vecinos, que en sumayoría consienten ven-
der ó empeñarel alimentoó ropas de su familia an-
tes que perder un espcctámlo que es ya rechazado
por la civilización y por ..s buenas costumbres) no;
guarda, economiza, ese ácima á su bienestar porque
le espera su mujer que pide pan para sus hijos.
¿Esto es censurable? ¿_tay en esto motivo que dé
lugar á la burla, á la maledicencia?...

Admiraos y aprended, vosotros á quienes me di-
rijo, y no pretendáiszaherir la honra personificada

descuella por su saber ó por algún don especial de
que le dotó el Ser Supremo, Padre de todos los
hombres, entre la generalidad de esto.. Tal es, y
aun mucho mayor, la ignorancia del vulgo y de
otras clases que, siendo tan vulgares, cuentan nú-
mero en otras filas.

Las clases ilustradas, las que no ignoran los te-
soros moralesy materiales que Galicia encierra; las
que saben que las provincias gallegas no van en za-
ga á las demás, ni por su aplicación, ni por sus vir-
tudes cívicasy morales; las que se han apartado del
círculo de los que tienen ojos y no ven, oidos y no
oyen, no desconocen que Galicia no envidia á zona
alguna de España, grandezas personales, monu-
mentos artísticos ni admirables virtudes.

Siempre que privadamente dirijo mis quejas á
los muchos castellanos que en esta capital me hon-
ran con su inapreciable amistad, díceseme por al-
gunos cuando en este pais se pronuncia la pa-
labra gallego en sentido burlesco ó despreciativo, ó
comoruin epíteto, que se hace con referenciaálos po-
bres segadores que vienen á recoger las mieses de
sus campos, y á otros tan pobres y tan respetables
como aquellos, que se dedican al servicio doméstico
ú otras profesiones que se llaman bajas, como si se
pudiese dar tal calificativo á las que no denigran en
concepto alguno.

Respondan por mi las conciencias'de mis tole-
rantes lectores.

Pues qué; porque sean pobres, porque vengan
aquellos infelices á ganar el sustento regando con
el sudor de su rostro vuestros campos, que acaso
no sabéis trabajar ni explotar como ellos; aquí, en
tierra estraña, lejos de sus amigosy parientes, con
la honradez por bandera, con la virtud del trabajo
por enseña, ¿os creéis con derecho á rebajar su amor
propio, á herir su respetable susceptibilidad, ha-
blando en tono de desprecio de su pais, que ellos
aman tal vez, mas que nosotros el vuestro, de sus es-
posas é hijos por cuya felicidad, por cuyo bienestar
abandonan temporal ó acaso perpetuamente, y con
lágrimas de horrible pesar, su casa, su . risueños
campos, sus poéticas y frescas montañas, trocán-
dolas por árido suelo y un sol abrasador que con-
sume su apreciable existencia? ¿Es esto justo? ¿Es
noble ni caritativo? José I&¡_'«f*ríj y Montero

VAIVÉN

6-'.»ii_*»s<*o 4í_»j_.

Contraste singular. Llega un forastero á cual-
quier punto de Galicia: se guardan con él todas
las leyes de la mas sublime y debida hospitalidad;
se le obsequia, se le agasaja: los naturales del pais
se disputan la primacía en ios festejos (pie so le de-
dican. Y todo esto, ¿por qué? Porque es forastero.
Sale de Galicia un hijo de su suelo, y desde el mo-
mento en que traspasa los límites de las provincias
de Castilla, solo oye insultar á la tierra que le
vid nacer.



SECCIÓN LOCAL

Termina declarado, para evitar todo linaje
de interpretacionesque en su lugar debía co-
locarse el del Sr. Aiao (D. José.)

El autor delisSemblansBas Cráli©Sasaa?.,
nos ruega en u.a carta que hagamos constar
el profundo disgisto con que ha visto que, por
un irremeuiabr error material, figura el
nombre del respeable publicista Sr. D. Cons-
tantino Armesto ei la Sección lastimosa de su
libro.

Estado sanitario.—La oscilación atmosfé-
rica ha sido tan variada en la presente semana
que tan pronto se observaron los calores del
estío como los fríos de invierno. Bajo este con-
cepto los padecimientos han sufrido una mo-
dificación en su modo de ser, presentándose
no solo las calenturas gástricas y catarrales
que se solían observar, sino también las
fiebres tifoideas y las palúdicas de tipos diver-
sos en un número bastante subido para moti-
var algunas mas defunciones de las ocurridas
en las precedentes semanas.

Continuaron presentándose ademas las of-
talmías purulentas y catarrales, las anginas,
los reumatismos agudos, las pleurisias y la
exacerbación de los padecimientos crónicos.

Erratas.—En el limero último de nuestra
Revista se han cometió dos muy notables al
insertar la bellísima pesia «El toque de áni-
mas» de nuestro querio amigo D. Juan A.
Saco, que á pesar de hberlas indudablemen-
te suplido el buen juickde nuestros lectores,
cúmplenos hacer su rec tlcacion; son las si-
guientes: en la estrofa 9/ último verso se di-
ce, Perenne empujarán, <_be leerse Perenne
enjugarán y en la 11.'prim.r verso, donde di-
ce, ese eslabón que abrasa lfa,se, ese eslabón que
abraza.En el núm. 508 de La Concordia de Vigro

perteneciente al dia de ayer, leemos el si-

A SU RETRATO.
Me hace daño esta pintura,

Reflejo de su hermosura,
Pues adivino en sus ojos
Un misterio, que de enojos
Llena el alma, y de amargura

Al verla sonreíramante,
Pienso que en aquel instante
En que la máquina fiel
Copió su hermoso semblante,
Sin duda pensaba en el!

Y en mi loco desvarío
Creo verla suspirar.
Y siento en el alma frío
Al oi^la murmurar
Un nombre que no es el mío

Bella imagen, que retratas
Su puro rostro hechicero
Y la calma me arrebatas:
Si te contemplo, me matas:
Si no te miro, me muero.

En tanto una copia tuya
Mancharemos á porfía
Según nuestra fantasía;
El, con sus besos, la suya;
Yo con lágrimas, la mia.

«lesus Afumáis.

Pontevedra, 11 Agosto de 1875

2.a La de Zamora, llegada á esta Capital el
25 á bis 7 de la tarde, salió para Vigo y Pon-
tevedia á las 8en punto, sin la general de Cas-
tilla, por la causa indicada, la cual vino al dia
siguiente, es decir á las veinte y tantas horas,
junto c.n la correspondiente al 26 y no habia
por tanto razón alguna para detener la salida,
del corre, de Vifí-o las seis horas que el colega
dice.
" 3. a No .s el Contratista de la conducción el
que dispon* la hora á que han de salir los cor-
reos, sino d Administrador principal, quien
no dejaría s_n correctivo cualquier falta que
aquel cometi.se, siempre que fuere justificada.

1.a La expedición á que alude, fué la que
no serecibió á consecuencia de un descarrila-
miento del tren del Norte núm. 7 acaecido el
dia .4

ciones

Como en las anteriores líneas se ataca de
un modo indirecto,—aunqu_ seguramente sin
dañada intención, sino por no haber adquiri-
do los debidos informes,—á un f mcionorio pú-
blico que por nada ni por nadie falta á su sa-
grado deber, nos permitimos hacer á nuestro
apreciable colega las siguientes observa-

¡Muy bien señor Contratista! ¡Perfactísi mamen-

«A causa _el buen tiempo, y de la estación de ve-
rano en que entramos, el Correo de Castilla no en-
lazó enOrense'ion el de Vigo, y éste ignorando los
poderosos motiv.s que para ello hubiese tenido, no
consideró conveniente aguardar por la expedición
de Castilla las seisñoras que marea elReglamento,
si es que el señor Contratista se rige por él, y cum-
ple sus artículos, quf, una de dos ó se le han olvi*-
dado por completo ó lo- varia con frecuencia suma,
para encontrar constantemente votos y plácemes
cordiales del pueblo, y dq comercio en particular,
de los que satisfactoriaiLente nos hacemos eco á
nuestra vez.


